IRA POR DERECHO DIVINO

La situación  geopolítica de Palestina representa un caso único en la historia del planeta. Como país fue  desposeído de su territorio por una resolución de la ONU, convirtiéndolo en  un pueblo de desplazados. Tuvieron que abandonar la tierra originariamente de sus ancestros, para ceder su territorio al pueblo israelí. Durante todo este periodo, Israel viene reclamando su derecho legítimo a ocupar suelo Palestino, pues en su fanatismo religioso se cree con derecho “divino” para ser el poseedor único de esta tierra. 

Israel recrudeció su ofensiva militar coincidiendo con el resultado electoral de los palestinos al elegir éstos democráticamente al grupo armado islamista Hamás. Pero considerando  que la otra alternativa era Al Fatah (grupo político que llevaba mucho tiempo en el poder, y algunos de cuyos miembros estaban salpicados por corrupción), los palestinos desengañados no tenían mucha alternativa. Este derecho democrático nunca  fue aceptado por Israel  por tratarse de un grupo reconocido internacionalmente como terrorista. Sin embargo, en contrapartida en el mundo, hemos aceptado el hecho democrático de que Bush saliera elegido por segunda vez, después de ser directamente culpable y responsable de la muerte de más de 4 millones de civiles iraquíes en una guerra ilegal y de haberse cargado más de 5 mil años de cultura histórica. 

Pero hoy la situación en la que nos encontramos ha tomado unos tintes dramáticos de masacre y genocidio por parte de Israel. Aduciendo que tiene que proteger a sus ciudadanos de los cohetes de Hamás, y hacer  una “limpieza” del terrorista, están sometiendo a los palestinos de la Franja de Gaza a un constante bombardeo que ha causado alrededor de 900  muertos civiles y más de 3.000 heridos, según los corresponsales  desplazados en la frontera con Israel, ya que el Estado tiene prohibida la entrada a Gaza a todo periodista, lo que deja la situación más preocupante si cabe. Además, hay que tener presente que los heridos están siendo atendidos en hospitales que se encuentran desprovistos de todo material sanitario adecuado y en condiciones paupérrimas.  Pero un dato a tener en cuenta que posiblemente no lo hayamos apreciado es el número indeterminado de palestinos que vienen muriendo de forma anónima y silenciosa, pues están siendo  privados de comida, medicinas, energía y todo tipo de servicios, al estar sometidos a un constante bloqueo. Seguramente estas muertes anonimas  ni siquiera han sido contabilizadas.

Desde la CGT, organización sindical, con un fuerte compromiso social, nos sumamos al clamor mundial para instar  al Estado de Israel que cese de inmediato el bombardeo constante sobre los ciudadanos de Gaza. Exigirle al Gobierno de este país un mayor compromiso por la paz, que no quede sólo en frases elegantes. Exigir a la Justicia internacional, justicia con los responsables directos de esta masacre, y decir que  la paz pasa por una denuncia activa del militarismo, de su poder político, científico, económico e industrial, y también pasa  por el respeto a la autodeterminación de los pueblos. Y decirles a los ciudadanos que podemos contemplar con resignación desde nuestro sofá cuantas injusticias sucedan con los más débiles, pero que si no nos conformamos y nos organizamos con los estamentos que tenemos a nuestro alcance, nuestra unión y compromiso puede tener la fuerza del agua torrencial.

